
La transiciónpolítica y los sindicatos
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La crisis del sindicalismo es un fenómenogeneralizablea muchospaíses.
Existe inclusola posibilidadde un diagnósticocomúnatodaslas situaciones.
El cambioenel modelode producción,la descentralización,la innovacióntec-
nológica, etc., son algunasde las referenciasexplicativasde estacrisis. Sin
embargo,másalláde las similitudes,derivadasdel hechoobviode quese trata
de economíasestrechamenteinterrelacionadas,las diferenciassonimportantes.

La crisis de lossindicatosen Españaes el resultadode doselementos.Uno
que podríaconsiderarsecomún a todoel sindicalismoen los paísescapitalis-

tas, y que tiene quever con las tansformacionesde la basesociológicade la
afiliación tradicional.Otro, es específicoparael casoespañol,y tiene quever
con la dinámicadel procesode transiciónpolítica y su desarrolloposterior.

A partir de la II GuerraMundial, el trabajadordegrandesconcentraciones
industrialesha sido el soportede la sindicación.El trabajadortaylorizadodel

automóvil ha sido, dentro de estecontexto,su representaciónprototípica.En
él sehaejemplificado~y la abundanciade estudiossobreestesectorlo testi-

a la claseobrera.Ha sido, sin duda,unadesviaciónacadémica,yaque
esabusivacualquieridentificacióncon el restode los trabajadoresindustriales.

En todo caso,erael síntomade queestetipo de trabajadorocupabael núcleo
central de la sindicación.

A partirdelos añossetenta,se hanproducidodoscambiosde diferentesig-
nificación y alcance.Uno hasido el crecimientodel sectorservicios,un creci-
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mientoque,al hilo de la incorporaciónde la informática,ha dado lugar a un
procesode descalificaciónde importantespartesdel procesode trabajo.Es un
fenómenoque,durantealgunosaños,se ha descritocomo la proletarización

de técnicosy profesionales.Estefenómenocontrastaagudamentecon la orga-
nizaciónde aquellossindicalistasque se nabíanceñido más estrechamenteal
patrón del sindicato industrial. Mientras,en las Trade Unions, la sindicación
del sectorserviciosestabaextendida,en la CGT, por señalarun casomuyale-
jado, se inició unadiscusiónacercade la integraciónde estoscolectivos.Dis-
cusión que tambiénha tenido lugar en CCOO.,prácticamentedesdeel mo-
mento de su legalización.Empleadosy funcionariospor un lado, y técnicos
de gradomedio por otro, son sectorescuyo crecimientonuméricono ha ido
acompañadode unaimplantaciónde los sindicatosindustriales;CSIF,AMPE,

ASETMA, y multitud de siglasrepresentativas,hanvenido a darla razóna to-
dos cuantosseñalabanen su momentoqueestoscolectivosno eran reacios a
plantearsela cuestiónsindical.Tambiénhan puestode manifiesto la debilidad
de los sindicatosindustrialesparaextendersea estossectores.

En resumen,el crecimientodel sectorserviciosha dado lugar a un creci-
mientode los asalariados,y, a la vez, al desarrollodenuevasopcionessindica-
les. Si en unasociedadcon predominio del sectorindustrial los sindicatoslla-

madosde clase,monopolizabande hechola representaciónsindical de los tra-
bajadores,en una sociedaden la quecreceel sectorterciario, estossindicatos
ven disputadoestemonopoliode la representación.Ptíede,incluso hablarseen
el caso españolde un doble universo sindical. Uno, el tradicional, Industria,

Construcción,en el quela organizaciónsindical estárepresentada,prácticamen-
te sin exclusión,por CCOO. y UGT. Las eleccionessindicalesmuestranque,
salvoen Euskadi y Galicia, se da unatendenciaa la polarizaciónentreambas
centralessindicales.Otro, esel del emergentesectorterciado,caracterizadopor

unaextremadafragmentaciónsindical,UGTy CCOO.estánpresentesen todos
los diferentessectoressiempreen competenciacon distintossindicatos.

El otro cambio atraviesael mercadode trabajoen otradirección,dandolu-
gara un segmentoquesecaracterizapor la temporalidaden el empleo.La cri-
sís del modelo de acumulaciónde postguerraestádandolugar a un proceso

de reestructuración,unadecuyasconsecuenciasfundamentaleses el estrangu-
lamiento del mercadode trabajo.

En los añossesenta,la representaciónidealizadadel desarrolloeconómico
dibujabaen el horizonteuna sociedadde pleno empleo.Esto significabaun

puestode trabajoparacadaindividuo. Estaidentificación entrepuestode tra-
bajo e individuo era la baseconceptualde la distinción estadísticaentrepa-
radosy ocupados.Por el contrario, a partir de los añosochenta,en la misma
reproducciónidealizadadel desarrolloeconómico,el puestode trabajoocupa
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otro lugar. Ahoraes un bien escaso,es un bien privadamenteapropiado,a re-
partir entrelos trabajadores

Todos loscambiosen la regulacióny organizacióndel mercadode trabajo,
quehantenido lugar desdelos finalesde los añossetenta,sehanorientadoen
estalínea.Tanto rechazarla relación salario-jornada,en susmúltiples formas,
como las nuevasformasde contratación,seorientaen estadirección.Estasúl-
timasformasde respuestaal estrangulamientodel mercadode trabajoafectan
adistintoscolectivos,los queperdieronsutrabajoen la crisis, y los quese in-
corporanpor primeravez al mercadode trabajo.Paraestoscolectivos,en me-

dida diferente,la entradao reentradaenel mercadode trabajoescadavezmás
difícil como propietariosde su puestodetrabajo.Ahoradebenentrarcompar-
tiéndolo. Esto abre nuevoscírculosdel mercadode trabajoen los que están
ausenteslos sindicatos.

El otro elementoa considerares el procesode transición política. Hasta
1976-1977,los sindicatoseran organizacionesilegales.Cuatro añosantesde
su legalización había tenido lugar el juicio 1.001, que terminó con severas
condenasde cárcel. En un lapso de tiempo breve se produjeronimportantes
cambiosen la situación legal de los sindicatos.Sin duda, su legalizaciónper-
mitió su consolidacióncomoorganizacionesde masas.Inclusoen losprimeros

momentosde la transiciónse llegó a afirmar quelos sindicatosestabanjugan-
do un papelpolítico más importanteque el que les correspondíaen función

de su capacidadorganizativa.
Contemplandotodo el procesoen su conjunto, desdecomienzosde los

añossetentaa los ochenta,desdela clandestinidada su legalización,se percibe
unalínea de rechazodesdeel poderpolítico. En los añossetenta,antesde su
legalización,los sindicatoseranfactoresde desordeny desintegraciónsocial.
A finales de los añosochenta,los sindicatosson organizacionescorporativas
queobstaculizanal Gobierno.La transiciónha supuestocambiosimportantes
centrados,sobretodo, en la transformacióndel sistemade designaciónparla-
mentariay en la homologaciónpolíticacon las democraciasoccidentales.Pero
junto aestasrupturas,permanecenimportanteselementosdecontinuidad,sien-

do el enfrentamientodel poderpolítico con los sindicatosuno de los másrele-
vantesy significativos.De hecho,el mismo discursodesarrollistade los años

setentaha vuelto a reapareceren los ochenta.

Esta transiciónno es unatransición«natural»,sino política. Significa la privatizacióndel
procesode trabajo,quedebea su vez respaldarsepolíticamente.Se haproducidoun importante
salto ideológico.Ahoraes la sociedadde mercado.Y estesalto ideológicopermiteahorauna
distribución de campos:los sindicatosson egoístasy, por tanto,corporativos,porqueno acce-
den al repartode puestosde trabajo.
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Entre los setentay los ochentase ha trazadouna elipse argumentalcuyo
se<’uimientoes revelador.En los setenta,el sindicalismodemocráticoent la
amenazatanto parael ordenpolítico como para el ordeneconómico.Parael

ordenpolítico, porque transgredíael ordende la democraciaorgánica.Parael
ordeneconómico,porque impedíael ajusteordenadodel mercado.Aitnque

ambasacusacionesseconfundíanen la mismavez, el tiempoha mostradoque,
mientras una ha desaparecidocomo residuo del pasado,la otra permanece
como unaargumentaciónvigente. Entrela democraciaorgánicay la democra-
cia parlamentaria,excluyentesen múltiples aspectos,hay,sin embargoun hilo

común: la tecnocracia,cuyo argumentocontrael sindicalismo,como distorsión
del ajusteeconómico,es unaconstante.

Entrelos setentay los ochenta,el argumentode la exclusiónpolítica de los
sindicatos se ha transformado.En el primer caso era su satanizacióncomo
aytidadel liberalismo y del comunismo.La nuevaargumentaciónha eliminado
la incoherenciaformal de lo queera másun ritual de la confusiónque cual-
quier otra cosa. Ahora la referenciaes la democraciay ¡a modernidad.Tal
como pusode manifiestoel 14 de diciembre,los sindicatosse definíancomo
antidemocráticosen cuantoque manteníanunapretensiónpolítica, queno se
expresabaa travésdel Parlamento.Y eran premodernosen cuantoobstáculo
al ajusteeconómico.La confrontacióncon el poderpolítico, primero desdela
retórica franquista,y luego desdela retórica tecnocrática,ha sido, pues,una
constanteen los últimos anos.

La transiciónse hizo sobreuna seriede supuestosque,encerradosbajo el
consenso,no fueron puestosa discusión.Seha señalado el efectoparalizante
del consenso.Estosuponíano poneren cuestióndeterminadoselementosque
se habíanconstituidoen los de la transición.El franquismofue despojadode
suconexióncon la extructurasocial de dominio,y reducidoal «bunker».Esto
permitió mistificarel fenómenofranquista.Así, ya no era la burguesíala bene-
ficiaria de la democraciaorgánica,sino el «bunker».Esta reformulacióndel
franquismocumplíados funciones:unaera la de permitir unificar esfuerzos:
tecnócratas,católicos colaboracionistas,demócratascristianos, socialistas y
comunistas,alineadosfrente al «bunker».Otra fue el situaral franquismofue-
ra de la lucha de clases.Banquerosy claseobrera fueron presentadospor
ígual, como víctimasdel franquismo.Estopermitió a los sectoressocialesque
habíanapoyado al franquismo transformaseen aperturistas,en demócratas
opuestosal «bunker».En estepasaje,la burguesía,principal beneficiariade
la democraciaorgánica,seconstituíaen una fuerzademocrática.

Vil AlfonsoORTIZ: «LaTransiciónpostfranquista».Política y Sociedad,n”2, año 1985.

Facultaddc CienciasPolíticasy Sociología,UCM.
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A medidaque seconsolidabala transición,fue tomandoformael consenso.
Este ya no sólo actuócomo un elementoparalizante,sino queademásoriginó
una situaciónparadójica.El consensovino a implicar dos cosas,primero, el

olvido de todas las anterioresformas de colaboraciónde la burguesíacon el
franquismo,y, a la vez, en segundolugar, significó la aperturade un proceso
de autocríticapor partede la izquierda máscombativa.

En torno al consensose paralizaronlas movilizaciones. Se establecióun
implícito cambio entredemocraciay estabilidadsocial. En estecambiosc iba

a delimitarquienesganabany quienesperdían.Ganabaunanuevaclasepolíti-
ca, biológicamentemásjoven y queveíaenlas urnasun mecanismode acceso
al poderpolítico, completamentecerradopor la esclerosispolítica beneficiaria
del autoritarismofranquista, lo era, ahora,de la democracia.Perdíala vieja

guardiapolítica, apartadadefinitivamentedel poder. Perdía,también,la clase
obrera, a la queen nombrede la racionalidadeconómicase le exigía la supe-
ditación al mercadoa cambio de la democracia.

La líneade la racionalidadeconómicaatraviesade partea partetodoel pro-
cesode cambio.La crisisde los añossetentaha sido leídaen términosde des-
ajustede los factoresproductivosy. básicamente,de la fuerzade trabajo. Esta,
en el esquematecnocrático,habíapermanecidocomo un factorflexible durante
el franquismo.La ausenciade libertadespolítico-sindicaleshabíasidocompen-
sadapor una legislaciónpaternalista.Esta legislaciónestablecíaun campode

juego —la aceptacióndel franquismo—encuyo interior existían ciertasgaran-
tías de estabilidad.Garantíasque venían,en parte,derivadasdel procesode
expansióneconómica,dcl «milagro económico»de los añossesenta.

Con la crisis político-industrialdel franquismo,la emergenciade formas

organizadasde lucha sindical, la fuerzade trabajose hacerígida. Esto, que
desdela presiónsindical era la conquistade los derechosdemocráticosde los
trabajadores,desdeel discurso tecnocráticoera el origen de la crisis. Crisis y
estabilidaddel mercadode trabajoeran el efecto y la causa.Flexibilidad y
democraciavan a serlos nuevoselementosdel «milagro económico»español,
que se va a reproduciren los añosochenta.

El discursotecnocráticose despliegacomo el hilo conductorque vincula
el «milagro económico»de los sesentacon el «milagro económico»de los
ochenta.En los sesenta,el ajuste del factor trabajose producíamediantela
flexibilidad en su volumen3. El discursotecnocráticosedesarrollaal margen

Un desarrollo de estaargumentaciónen J. Luis MALO DE MOLINA: Mercado de
Trabajc x FÁ¡ruclura Salarial. InstitutodeEstudiosLaboralesy dela SeguridadSocial,Madrid,
1983.
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decualquierreferenciapolítica.Su compatibilidadcon el franquismoy con la
democraciarevela unalínea de continuidadentreambos.

A finales de los sesentay comienzosde los setenta,el movimiento obrero

fue imponiendounaprogresivarigidez en el usode la fuerzade trabajo.Desde
el movimientoobrerose veíacompatibleestarigidezcon la racionalidadeconó-

mica. Estopermitíaasociarracionalidadeconómicacon antifranquismoy con-
sectíentementecon democracia.De estemodo, democraciay racionalidadeco-
nómica eran la caray la cruz de la reivindicaciónprogresivadel movimiento
obrero.Las reivindicacionessindicalesde mayorseguridaden el empleo.mejo-
res salarios,condicionesde trabajo, etc., o lo que es lo mismo en la jerga
democrática,un mercadode trabajo rígido, eran reivindicacionesque sólo se
obtendríanen la deínocracia,todavez que eraneconómicamenteracionales.

El consenso,durantela transición,paralizóprimero, y trastocódespuésla
secuenciaanterior.El antifranquismoy la democraciaseasociancadavezmás
con la libertadde mercado.La flexibilidad aparececomo la verdaderaracio-
nalidad económica.La anteriorvinculaciónentreantifranquismo,democracia,
racionalidadeconómicay mejoramientode las condicioneslaborales,se rompe
en su partemás débil,

Los sindicatosse enfrentaron,sobre todo, a partir de 1982, con el dilema
de, o atendera las demandasde los trabajadoresde una mayor seguridady
mejoramientode lascondicioneslaborales,o asumirla relaciónentredemocra-
cia y racionalidadeconómica.El consensoha paralizadola reconstrucciónde
la primitiva cadena,

Estedilema ya se habíaplanteadoanteriormente,en la discusiónen torno
al Estatutode los Trabajadores.Allí se rompió la unidadsindical, producién-
doseun nuevoalineamiento,y, a la vez, un nuevolenguaje,queveníaa ratifi-
car, lo quede continuidadteníala transición.Si anteriormenteerael «bunker»
franquistacontrael frentedemocrático,ahoraesCCOO.,apoyadapor el PCE

y otros gruposde orientación comunista,quien se enfrentaal resto: UGT,
PSOE, UCD, como defensoresdel accesoa nuevasformasde organizacióndel
mercadode trabajo.

Esta rupturadividió el camposemánticoen dos líneasargumentales:Pri-

mera,el Estatutode los Trabajadoresera la adecuaciónde la legislaciónlabo-
ral al nuevomarcodemocrático.Subyacentemente,seestablecíala fronteraen-
tre ataqueal Estatutode los Trabajadoresy defensadel paterno-autoritarismo
franquista,y defensadel Estatutode los Trabajadoresy ataqueal autoritarismo

franquista.Fue la primera vez, y ya no va a serla única,en la quese produce
un nuevo campode significaciones;la defensade la seguridaddel trabajo, en
definitiva, aquelloquehabíaconstituidoel banderínde enganchede los sindi-
catosen su luchacontrael franquismo,aparecíaahoraadjetivadocomo fran-
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quismo.Mientrasquelo opuestosereconvertíaen democracia.En segundolu-
garaparece,tambiénpor vezprimera,el recursoa la autoridaddel Parlamento,
como rechazoa la legitimidad de las movilizaciones.Cuestionarel Estatuto
de los Trabajadoresmediantemovilizacionesen la callesedescalificabacomo
un procedimientoilegítimo, puestoquesuplantabaal Parlamentocomo centro
y único espaciode la discusiónpolítica.

La discusiónen torno al Estatutode los Trabajadorespuso de manifiesto
el nuevo contenidodel campopolítico. Racionalidadeconómicacapitalistay
democraciaconstituíanla inescindiblecara y cruz del consensopolítico. El
otro aspectoera la centralidaddel Parlamentocomo única fuentede legitimi-
dad democrática.

La llegadaa] Gobiernode los Socialistasvino precedidapor el 23 de febre-
ro. Más allá dc la concretafisonomía de los hechos,el asaltoal Congreso,y
su posteriorresolución, marcaronel comienzode la normalidaddemocrática.
Desdela muertede Francohastala promulgaciónde la Constitución,el golpis-
mo estuvopresentecomo unaposibilidad real. La democraciaera una demo-
craciavigilada. y sobreestepresupuestose reforzótodavíamás el arco poíí-
tico del consenso.La defensade la Constitucióny del procedimientoelectoral,

ésteúltimo asumiendola representaciónde la democracia,seconvirtieron en
el objetivo prioritario de esteconsenso.

El 23 dc febreroseñalóla demarcaciónentre«antes»y «después».Unade-
marcaciónque se superpusoen la formade los de «antes»y los de «ahora»,

derechafranquista,e izquierda democrática.Ahí se produjo un entrecruza-
miento que,sin duda,ayudó al PSOEa conseguirla mayoríaabsoluta,y lo
hizo como resultadodel definitivo ajustede cuentasde la sociedadespañola
con el franquismo.

La mayoríaabsolutadel PSOE,dio lugar a un Gobiernocon la suficiente

estabilidadpolíticacomoparaabordarlos«problemaspendientes».El socialis-
mo descubreque la economíaes neutra,y que la ideología es un elemento
precientífico incompatiblecon la modernaformade gobernar.Gonzalode la
Mora, y todos los anterioresteóricosde la dilución de la política en técnica,
son el referenteideológico de la nueva élite gobernante.

El discursode la racionalidadeconómicaemerge,trasun borrascosoperio-
do que abarcala definitiva crisis institucional del franquismoy los primeros
añosde la transición,nuevamentecomo principio de realidadde la política.
El mismo discursoque, en los añossesenta,se encerrabaen el regazofran-

quista legitimadopor su victoria en la guerracivil, en los ochentase sostiene
sobre la legitimidad democrática-parlamentaria.Será estediscursola misma
constanterespectode los sindicatos;su descalificacióncomo un obstáculoa
la modernizacióny al desarrolloeconómico.
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Así, pues,a los elementoscomunesque tiene la crisis del sindicalismoen

otros países,hay que añadirel especificoque suponeuna larga tradición de
recursoa la racionalidadeconómica,quelos consideraincompatiblescon el
ordeneconómico.Mientras en el resto de los paisescapitalistaseuropeoslos
sindicatosse consolidaronen los añossesejitacomo grandeorganizaciones,
piezasesencialesen la vida político-económica,en Españaestuvieronpros-
critos. Las grandesestructurassindicalesde Francia,Gran Bretaña,Alemania
e Italia, se desarrollany consolidanduranteeste periodo. A partir de 1973
debeafrontarseel giro haciaun nuevomodelode regulacióneconómico-social

que,a diferenciadel anterior, veíaen los sindicatosun obstáculo.Y, en esta
medida,han sufrido en mayoro menormedida,dependiendode los paisesy
las circunstancias,distintos gradosde erosión.Pero se tratabade ataquesa
organizacionesconsolidadas.En Españala situaciónes distinta.Los sindicatos
sólo han tenido un breve períodode sintoníacon el poderpolítico. Es en los
inicios de la transicióndondeestasrelacionesno sondehostilidad,períodoen
el que,además,debenponeren pie susorganizaciones.Estoexplica,en buena
medida,la diferenciade tasade afiliación de los sindicatosespañolesrespecto
de los europeos.Estadiferenciano es el producto,como sepretendedesdeal-
gunos ámbitosde la «radicalidad»o la falta de modernidady profesionaliza-
ción. Tienenstí origen, por el contrario,en el constanteacosoquelos sindica-
tos han sufrido en los últimos cincuentaañosde la vida política.

Las bajastasasde afiliación, un repartodesigualquelleva a suconcentra-
ción sólo en ciertas áreas,abreel problemade definir unaestrategiade cred-
miento, desarrolloy consolidaciónsindical. La actualdinámicaes unacombi-
naciónde acosopolítico y reestructuraciónde las basessociológicasdel sindi-

calismoindustrial. Su constituciónhaceprever un progresivodebilitamiento
organizativo,asícomo la pérdidade su influenciapolítica. Unade las respues-
tas que se perfilan ante estasituaciónes la constitucióndel sindicatocomo
sindicatode servícíos.

En la definición de lascaracterísticasde un sindicatode servicios,el ejem-

pío del sindicalismoalemánes un obligado punto de referencia.En él se ha
combinadola acción sindical con un importantegradode penetraciónsocial
al hilo del desarrollode unaconstelaciónde serviciosqueel sindicatoofrece
a susafiliados. Sin pretenderun diagnósticode por quése produjo estasitua-
ción, puedenapuntarsealgunos elementosque singularizanal sindicalismo

alemán.
En primer lugar, suselevadastasasde afiliación. Un sectoren el que son

tradicionaleslos problemasde afiliación, como es la Construcción,tiene en
Alemaniaunatasade afiliación superior al 25 % de los trabajadores.En se-
gundo lugar, sucaráctermarcadamenteinsitucionalizado.Carácterquese pone



La Iransicion política y los sindicalos 113

de manifiestoen su participaciónen los procesosde FormaciónProfesional.
Comoya hasido destacado,el sistemade relacioneslaboralesen Alemaniase
caracterizapor unaestrechaimbricaciónentrepatronal,sindicatosy Adminis-
tración Pública.En tercer lugar, la peculiaridadde la economíaalemana,que
generóun importantenúmerode puestosde trabajoquesituó la ofertade tra-
bajo por encimade la demanda.Y, por último, la existenciade un gran con-

tingente de trabajadoresemigrados, que, desvinculadosdel sindicato, han
actuadocomoun ejércitode reservaindustrial y sindical,actuandocomomuro
de contenciónantelos despidosy reduccionesde empleo4.De estemodo, las
transformacionesen la estructuraindustrialhan afectadoen menormedidaque
en otros paísesa los trabajadoressindicados.

Lo queel casoalemánponede manifiestoes,precisamente,su particulari-
dad,y, en consecuencia,cerrar,sin más,el debateacercadel sindicato deser-
vicios con la referenciaalemana,es unaactitudparcial. La discusiónsobrecl

sindicalismode servicios,asícomo susefectos,hay quesituarlaen la concreta
situación española.

Es UGT quiense estáorientandoen formamáscoherenteen estadirección.
Cooperativasde viviendas.Seguros,Fondosde Pensiones,y, eventualmente,
la constituciónde un Bancosindical, sonproyectosqueconcretaríanestanue-
va organizacióndel sindicato.Aunqueen principio el accesoa estosservicios
no estaríalimitado a los miembrosde UGT, estoses previsiblequetenganuna
seriede ventajasen la utilización de estosservicios.De estemodo se espera
incrementarla afiliación. Escierto quese tratade unaafiliación niuy parcial,
administrativa,peroen palabrasdel Secretariode Organizaciónde UGT, «Ello
nospermitetenerun contactocon la personaquese afilia, e informarle de las
acUvidadesdel sindicato».

Convirtiéndose en una sociedad de servicios, el sindicato se vuelve
atractivopara sectoresque, tradicionalmente,se han mantenidoal margende
la sindicación.Pero tambiénpuedeconstituir un elementode atracciónpara

todoslos trabajadoresquereconocenla utilidad del sindicato,pero permanecen
alejadosde la afiliación. Paraamboscolectivosel sindicatotieneunaevidente
utilidad; es un instrumentoque le permite accedera una seriede servíctos.

Si el crecimientode la afiliación puedesercierto, el efecto de la segunda
partees incierto. El suponerque,unavezdentrodel sindicato,informadosde
sus intimidades,pasena constituirseen elementosactivos,no es unaconse-
cuencianecesaria.

Sobrelas relacionesconflictivasentresindicalismoy emigranespuedeverseK. HEINZ
ROTI-1: 1. ‘airo ,,ío,’i,nenbooperario. Feltrinelli, Milán, 1977.
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El previsible crecimientode la afiliación por la vía de los servicios,no de-
be ocultar la existenciade otros problemas.En primerlugar, si bien es cierto

que se puedecreceren algunossectores,en otros —colectivosprecarizados,
preferentemente—no existeestaposibilidadya quecarecende capacidadeco-
nómica paraaccedera los serviciosqueproponeel sindicato.En segundolu-
gar, estosuponeasumir un papel subsidiariorespectodel Estado,asumniendo
asíla reducciónprogresivadel EstadoAsistencial.El alargamientodel estado,
la redistribución de la renta por la vía del gastosocial, es, en la práctica.
marginadounavezquelos sindicatosproporcionan,siempreademasen un ni-

vel inferior, algunosde los serviciosquedeberíaproporcionarel Estado.Esto
tieneel efectode, no sólo ahondarlas diferenciasentredistintos trabajadores
—aquellosquepuedenaccedera los serviciosy los queno puedenhacerlo—,
sino que ademásconvierteal sindicatoen un agenteactivo de estasegmenta-

ción. Frentea los colectivosprecarizados,quesoncadavez másnumerosos
el sindicatode serviciosno sólono ofrecenada,sinoque terminasiendoperci-
bido como un factor de desigualdad.Por estavía, el sindicatode servmcíosse
constituyeen unasuertede isla donde un segmentode trabajadoresencuentra

garantíasen los servmcíosquerecibe.El sindicatode serviciospodríaterminar,
apesarsuyo,por reforzarlas tendenciascorporativas,acentuandola disgrega-
ción de las formas de solidaridadentredistintossegmentosde trabajadores.

En tercer lugar, puedesignificar, en un contexto organizativo tan débil

como el delos sindicatosen España,el crecimientode unanumerosaburocra-
cia sindical,orientadano tanto a la defensadelas condicionesde trabajocomo
a tareasde gestiónde estosservicios.

Porúltimo, en algunamedidaya se ha señaladounaslineas másarriba,es
probablequeel sindicatode servicioscrezcanuméricamente,peroestono sig-
nifica que integreorganizativamentea la claseobrera.El crecimientoafilia-
tivo, de carácteradministrativo, tenderáa producirseen otros sectorescon

mayorpoderadquisitivo.Incluso la calidadde los serviciosque un sindicato
puedaofrecerva a dependeren granmedidade lo queya existíapreviamente

enel mercado.Piénsese,por ejemplo,en la AsistenciaSanitariaque el sindica-
to deberíacontratarcon algunade las SociedadesMédicasya establecidas.

Juntoa estasconsideraciones,hay queseñalaralgunasde carácterpolítico-

Sobrela distribución de la rentay sus tendenciaspuedeverse«Evoluciónde los salarios
y distribución dela renta».JorgeARACON y EduardoCUTIERREZ BENITO, enGacetaSin-
dical, junio 1989,nf 75. En esteartículopuedeleerse:«Según los datosde la Encuestade Sa-
marios, en 1986 el 20% delos trabajadorescon menorsalariorecibíanel 11%. delconjuntode
Ja masasalarial, mientrasel 2% delos trabajadorescon mayoressalarios,ingresabaei 39%»
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ideológico.La idea del sindicatode serviciosestávinculadaa una tradición

reformistaqueve posibleel crearislotes socialistasen el universocapitalista.
Estaidea,desarrolladaya por Proudhon,tratade crearespaciosfueradel mer-

cado, no sujetosa su lógica, dentro de los cualesse reproduceel trabajador,
Bancos,Cooperativas,Sociedadesconfuncionesdistintas,etc.,organizadasde
acuerdocon principios diferentes,constituiríanun circuito deprotecciónpara

el trabajador.
Estoentrañala caracterizaciónde dosámbitosdiferenciadosen el conjunto

de la claseobrera, y el desplazamientode uno a otro. Uno es el ámbitode la
producción,y otro es el de la distribución. El sindicatodeserviciossedespla-
zaríahaciael ámbitode la distribución tratandoa la vez de mantenerla lucha
en el ámbito de la producción.En el mejor de los casos,esto supondríasólo

la defensade segmentosmuy determinados,dejandofueraotros círculosdel
mercadode trabajo.

La constititución de un sindicatode serviciosse perfila como una de las
estrategiasposiblesparaconseguirun aumentode la afiliación, y hacerfrente

a la crisis de los sindicatos.
La otra estrategiaconsisteen desarrollarel proyectooriginario de CCOO.

comosindicatosociopolítico.Aún cuandoexistenalgunasdescripcionessobre
suscaracterísticas,éstassonmuy vagase imprecisas.En todocaso,apuntaha-
cia imna dirección diferentea la del sindicatode servicios. Una y otra tienen
en comúnel reflejar la actualsituaciónde crisis de los sindicatosproponiendo
diferentessalidas.

Esteanálisissobrelas actitudesideológicasde la claseobrerasesitúatanto
en el contextode los elementosquedefinenestacrisis, como de sus posibles

salidas.
El análisis de las actitudesideológicasde la claseobrera6pone de mani-

fiesto queno existeun campouniformecuyadescripciónpermitareflejaralgo

asícomo la ideologíade la claseobrera. Un campo ideológicounificado po-
dnadefinirsecomoaquelen el queexisteunaarticulacióncoherenteentretres
momentos.Uno es el de la percepciónde la propia situación.Percepciónque
puedeestarconstruidabien en tomo a unareferenciaindividual, o bien,colec-
tiva. La mayoro menorpercepcióndel conflicto, del pertenecera un gruposo-

En laspáginasque siguenseutilizan indistintamentetérminoscomoclaseobrera,trabaja-
dores y asalariados~.La expresiónclaseobrera estácargadade significados,algunosde los
cualescorrespondenala peortradicióndela teoríapolítica. Cuandoaquíseutilizaestetérmino,
o el de trabajadoro asalariado,hay queverlo comounaformadedesignacióndeun colectivo.
Precisarmás obligaría a permanentesmatizaciones,apartede desarrollarun análisis más
profundo sobresu significado,querecargaríainátilmentela redacción.
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etal antagónico,el mayor o menoralejamientorespectode los valoresdomi-
nantes,y, en definitiva, la mayoro menorconcienciade integración,va a ca-
racterizarla posiciónque el individuo percibe como propia en el sistemade
relacionessociales.

Otro momentoes el de la relación con las organizacionessindicales.La
percepciónde su propia situación en términos colectivospor una pare, y cmi
términosde antogonismoen el sistemade relacioneslaborales,implica un ma-
yor acercamientohacialas organizacionessmndicales.Porúltimo, cuantomás
agudaes la percepcióntanto de pertenecercolectivamentea una clase.como

del extrañamientocolectivo de estaclase, mayores su radicalidadpolítica.
La descripciónde estecuerpo ideológico es, sin embargo,el productode

un priori teórico: La correspondenciaentreser y consciencia,el análisis del

capitalismoen términos de relación antagónicaentre las clasessociales.Los
componentesdel campoideológico sc encuentrancontenidos,precisamente,
en el análisisdel capitalismoen términosde antagonismoentrelas clasesso-
etales.La recurrenciaque trazael análisisteórico,vincula el necesarioantago-
nísmo dcl procesode produccióncon el necesarioantagonismode las clases
sociales.La concienciade clasees la interiorizaciónde estarccurrencta.

Los puntosextremosdel campoideológico se han configurado,por tanto,
corno una unidad,productodel previo análisis teórico. Sobreestaunidad se
han desarrolladolos diagnósticossobreel comportamientode la claseobrera.
Diagnósticoque ha derivadohaciauna tesiscentral:el aburguesamientoy la

alineación.La primeratesistiene unalargatradiciónteóricaquearrancade los
clásicosanálisis de Lookwood.En formaresumida,su tesises la siguiente:el
quela claseobreravote a opcionespolíticascuyacaracterizaciónpolítica gira
en torno a la integraciónpolítica del sistemaeconómicoo social, es sintonía

de un procesode aburguesamientode la claseobrera,producto, a su vez, de
su integraciónsocio-económica.Lo relevantede estainterpretaciónes que se
basabaen la articulación del camnpo ideológico: la orientaciónpolítica hacía
opemonesno radicalesreflejabala percepciónde su integridad en el sistema

socio-económico.
La tesis de la integracióntiene algunaverosimilitud duranteel períodode

desarrolloeconómicode los sesenta.El plenoempleo,la intervencióndel Es-
tado, el crecimientode la participaciónde los salariosen la renta, etc., eran

factoresque poníande relieve estastendencias.Sin embargo,apartir de la dé-
cadade los ochenta,con el cambiode modelode gestiónsocio-económica,las
tendenciasobjetivashaciala integración,se han invertido.

Paralelamentea estainversión de las tendenciashacia la integraciónse ha
mantenido,sin embargo,el apoyoelectoralde la calseobreraa las opciones
de caráctermoderado,de signo integrador.Estoha permitidoa unos negarel
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carácterdiscriminatoriode las políticasneoclásicas,e insistir, por tanto,enel
procesode integraciónde la claseobrera.Otros,por el contrario,han recurrido
a la alienación,la falsa conciencia,como mecanismoexplicativo.

La dualidadentrela integraciónpolítica y la integracióneconómico-social
estárepresentadaen Españapor dos momentos.La huelgageneraldel 14 dc
diciembreimplicó un rechazoa la política gubernamental.A la vez, las elee-
etonesdcl 15 de junio significaronel respaldomayoritario al PSOE.soporte
político del Gobiernocontestadoel 14-D.

Aún constatandounacontinuaciónde la pérdidade votosdel PSOE,lo re-

levantees el dato de que las opcionespolíticas más a su izquierdano han
capitalizadoelectoralmnenteestedesgaste.La comparaciónentreambasfechas
pone de manifiestoqueen unalos sindicatosasumieronel hegemónicoprota-

gomlismo. y en la otra lo asumieronlos partidos políticos Si en el 14—O los
sindicatospusieronde manifiestounagrancapacidadparaorientarsocialmen-
te. el 15 dc junio revelaronunaabsolutaincapacidadparaorientarelectoraly
politicamente.

Es enestecontextodondesesitúael análisissobrelas actitudesideológicas

de la claseobrera. Un análisis que es problemáticoen su propio enunciado.
Porunaparte,en cuantoquelas actitudesno constituyenun campoideológico
uniforme, y por otra parte,en cuantoquehablarde claseobreraes hacerlode

una realidad sumamentediversificada. Teniendo, por tanto, en cuenta esta
heterogeneidad,el análisis sedesplegaráen tres momentos:a) percepciónso-
bre la propia situación; b) Actitud frente a los sindicatos;e) Actitudes polí-
ticas.


